Chupetes fuera: dejemos de pedir al mundo que sea como nosotros queremos

Conservo un recuerdo muy vívido de mi chupete: era de plástico marrón del blando, sin colorines ni cadenitas como los de ahora. Supongo que había llegado el momento de dejarlo y mi padre me dijo que en la calle había unos “guaus” que acababan de nacer y que por qué no se lo regalaba a ellos.  Aquélla sugerencia me conmovió y me convenció y no tardé en salir a la terraza y tirarlo a la calle para que lo cogieran los ”guaus-bebé”.  Recuerdo perfectamente que lo tiré justamente por la esquina de la terraza.
Este recuerdo me ha acompañado toda mi vida y de verdad espero que siga en mi memoria hasta el infinito.

Sin embargo, justo hace hoy una semana, me he dado cuenta de que tirarles el chupete a los “guaus”, si bien fue un gesto muy significativo en mi vida, y necesario, no fue suficiente. No lo fue.

La mayoría de nosotros seguimos con un chupete interior, invisible, fabricado con creencias, opiniones y juicios acerca de nosotros mismos, que nos impulsa a establecer vínculos de dependencia con el mundo y nos impide ser libres, brillar como un sol, dar lo mejor de nosotros en cada situación.
Hacia el final del Dhammacakkappavattana Sutta, la primera enseñanza que dio el Buda Sakyamuni después de alcanzar la completa Liberación, habla del venerable Aññasi-Kondañña (que significa: Kondañña, el que sabe) y dice que “habiendo comprendido, alcanzado, encontrado y penetrado el Dhamma (la visión de la realidad), habiendo abandonado toda duda e incertidumbre, habiendo alcanzado perfecta confianza e independencia de los demás bajo la Orden del Maestro …” pidió ser admitido como discípulo.
Siempre me ha llamado la atención esta parte del sutra. ¿Cómo alguien que ha alcanzado perfecta confianza e independencia de los demás pide ser admitido como discípulo? ¿Qué significa esto de alcanzar completa independencia de los demás?.
Kondañña hizo un comentario muy breve tras el discurso del Buda, dijo, “ahhh, entonces, todo lo que surge, cesa”. Y el Buda sonrió y respondió “Amigos, Kondañña ha comprendido, él realmente ha comprendido”. Y esta comprensión liberó también a Kondañña, el primer discípulo de Sakyamuni que alcanzó la Iluminación en aquéllos tiempos. Le hizo ganar perfecta confianza e independencia de los demás y por ello pasó a ser un discípulo.
Escribo estas palabras por si a alguien más le sirve la reflexión acerca de nuestro chupete interior. Observando nuestros movimientos internos podemos ver cómo seguimos formando vínculos de dependencia, cómo mantenemos, a veces de forma muy inconsciente y sutil, la esperanza y la exigencia de que el mundo exterior nos dé lo que necesitamos (o creemos que necesitamos).
Y cuando no lo obtenemos, nos enfadamos, nos entristecemos, nos sentimos impotentes, fundamos organizaciones de ayuda al “tercer mundo”… Regalamos nuestro chupete a los guaus pero en el fondo, lo que deseamos es que el mundo sea “bueno”, bueno con nuestro concepto de bueno, para que pueda proporcionarnos lo que queremos de él. Y sufrimos, intensamente, porque por mucho que nos esforcemos no podemos obligar al mundo a ser “bueno”.
Os invito a ser valientes y a abrir la caja de Pandora,  a daros permiso para mirar a la cara a estos niños caprichosos que prácticamente todos, en mayor o menor medida, llevamos dentro. Para poder llegar al nivel de sabiduría y humildad de Aññasi-Kondañña y convertirnos en seres libres e independientes y hacernos discípulos de la compasión y el amor reales. 
La generosidad es la fuente de la felicidad. Qué mayor generosidad puede existir que la de dar lo mejor de nosotros en cada gesto, en cada palabra, en cada acción, con total entrega e independencia de cómo van a reaccionar los otros. Y esto solamente es posible si somos auténticas personas libres: libres de exigencias, de necesidades infantiles de afecto y reconocimiento, de juicios y de opiniones. En definitiva, adultos de dentro a fuera, responsables de nuestro bienestar y fuentes de nuestra propia felicidad y amabilidad.
Comparto también con vosotros un “resumen” de mi experiencia más reciente con la caja de Pandora, por si alguien más se anima … Gracias.
LA CAJA DE PANDORA

Abrí la caja y todo lo que salió era bueno … Muy loco, pero bueno. Un amigo me había dicho que la locura lo cura todo y es verdad.

La locura que queremos evitar es la madre de la vida. Tratando de encerrarla en nuestras entrañas cavernosas enfermamos. Enfermamos de tristeza y dejamos de reírnos a carcajadas.  Y por eso nos morimos en nuestras jaulas-cuerpos que van mermando y encogiéndose sobre sí mismos reflejando la falta de amor por nuestras vidas. Y por las vidas de los demás.

Abrí la caja y me sentía a la vez bien y mal, era extraño y me reí tanto que pensé que iban a llevarme al manicomio. 

Pero no, aquí estoy feliz y agotada en mi casa de colores. Hoy dormiré bien, seguro, porque ya no llevo dentro todo ése peso, el peso del superviviente que se siente arrastrándose por la vida. 

Hoy mi corazón sonríe risueño y sabe que la caja de Pandora no encierra ningún monstruo, y que los monstruos, además, tienen miedo de la luna.

Hoy dormiré dentro de la caja por si me quedó alguna locura más sin desvelar. Y aullaré de risa a todas horas desde mi caja, para que todos me oigan y se rían, si quieren, conmigo. 
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